
 

* FESTIVIDAD DE LA ALMUDENA. El día 9 de noviembre 
la Iglesia de Madrid festeja a su patrona la Virgen de la 
Almudena “María Causa de Nuestra Alegría”. No es fiesta 
de precepto. Las misas en la parroquia ese día serán a las 
8:30, 12:30 y 20 h. El Sr. Arzobispo nos invita a todos los 
fieles a que asistamos a la Eucaristía que él presidirá en la 
Plaza Mayor a las 11:00 h., a continuación la Procesión por 
las calles de Madrid hasta la catedral.  
El mismo día 9 de noviembre, de 10h a 20h, Ofrenda Floral 
Solidaria en la Plaza de la Almudena (además de flores, se ruega traer 
alimentos no perecederos). 
 
CONMEMORACIÓN NACIMIENTO DE SAN AGUSTÍN. 
San Agustín de Hipona nació el 13 de noviembre en el 
año 354 en la ciuad de Tagaste, ubicada al norte de 
Africa. Fue hijo de Patricio y de Santa Mónica, quen rezó 
durante varios años por la conversión de su esposo y de 
su hijo. 
 
CURSO PREMATRIMONIAL. La preparación a la 
celebración del sacramento del matrimonio tendrá lugar 
en nuestra parroquia en el fin de semana del 17 al 18 de 
Noviembre. Los novios interesados pueden inscribirse 
en el despacho parroquial.   
 
CÁRITAS: En breve, se va a renovar el Equipo de 
Cáritas parroquial y se necesitan personas preparadas y 
dispuestas a prestar este gran servicio a los 
necesitados. Pasa por el despacho y apúntate. 
. 
 

 

 
 

 

“LO IMPORTANTE”  

Un escriba se acerca a Jesús. No viene a tenderle una trampa. Tampoco a discutir con él. 
Su vida está fundamentada en leyes y normas que le indican cómo comportarse en cada 
momento. Sin embargo, en su corazón se ha despertado una pregunta: "¿Qué 
mandamiento es el primero de todos?" ¿Qué es lo más importante para acertar en la vida? 

Jesús entiende muy bien lo que siente aquel hombre. Cuando en la religión se van 
acumulando normas y preceptos, costumbres y ritos, es fácil vivir dispersos, sin saber 
exactamente qué es lo fundamental para orientar la vida de manera sana. Algo de esto 
ocurría en ciertos sectores del judaísmo. 

El escriba está pensando en un Dios que tiene poder de mandar. Jesús le coloca ante un 
Dios cuya voz hemos de escuchar.  Lo importante no es conocer preceptos y cumplirlos. 
Lo decisivo es detenernos a escuchar a ese Dios que nos habla sin pronunciar palabras 
humanas. 

Cuando escuchamos al verdadero Dios, se despierta en nosotros una atracción hacia el 
amor. No es propiamente una orden. Es lo que brota en nosotros al abrirnos al Misterio 
último de la vida: "Amarás". En esta experiencia, no hay intermediarios religiosos, no 
hay teólogos ni moralistas. No necesitamos que nadie nos lo diga desde fuera. Sabemos 
que lo importante es amar. 

Este amor a Dios no es un sentimiento ni una emoción. Amar al que es la fuente y el 
origen de la vida es vivir amando la vida, la creación, las cosas y, sobre todo, a las 
personas. Jesús habla de amar "con todo el corazón, con toda el alma, con todo el ser". 
Sin mediocridad ni cálculos interesados. De manera generosa y confiada. 

Jesús añade, todavía, algo que el escriba no ha preguntado. Este amor a Dios es 
inseparable del amor al prójimo. Sólo se puede amar a Dios amando al hermano. De lo 
contrario, el amor a Dios es mentira. ¿Cómo vamos a amar al Padre sin amar a sus hijos e 
hijas? 

No siempre cuidamos los cristianos esta síntesis de Jesús. Con frecuencia, tendemos a 
confundir el amor a Dios con las prácticas religiosas y el fervor, ignorando el amor 
práctico y solidario a quienes viven excluidos por la sociedad y olvidados por la religión. 
Pero, ¿qué hay de verdad en nuestro amor a Dios si vivimos de espaldas a los que sufren? 
[J.A.P.] 
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LECTURA DEL LIBRO DEL DEUTERONOMIO  6. 2-6. 
Moisés habló al pueblo diciendo: «Teme al Señor, tu Dios, tú, tus hijos y nietos, 
y observando todos sus mandatos y preceptos, que yo te mando, todos los días de 
tu vida, a fin de que se prolonguen tus días. Escúchalo, pues, Israel, y esmérate 
en practicarlos, a fin de que te vaya bien y te multipliques, como te prometió el 
Señor, Dios de tus padres, en la tierra que mana leche y miel. Escucha, Israel: El 
Señor es nuestro Dios, el Señor es uno solo. Amarás, pues, al Señor, tu Dios, con 
todo tu corazón, con toda tu alma y con todas las fuerzas. Estas palabras que yo 
te mando hoy estarán en tu corazón». 
 
SALMO 17: YO TE AMO, SEÑOR; TÚ ERES MI FORTALEZA. 
 
LECTURA DE LA CARTA A LOS HEBREOS 7. 23-28. 

Ha habido multitud de sacerdotes de la anterior Alianza, porque la muerte les 
impedía permanecer; en cambio, Jesús, como permanece para siempre, tiene el 
sacerdocio que no pasa. De ahí que puede salvar definitivamente a los que se 
acercan a Dios por medio de él, pues vive siempre para interceder a favor de 
ellos. Y tal convenía que fuese nuestro sumo sacerdote: santo, inocente, sin 
mancha, separado de los pecadores y encumbrado sobre el cielo. Él no necesita 
ofrecer sacrificios cada día como los sumos sacerdotes, que ofrecían primero por 
los propios pecados, después por los del pueblo, porque lo hizo de una vez para 
siempre, ofreciéndose a sí mismo. En efecto, la ley hace sumos sacerdotes a 
hombres llenos de debilidades. En cambio, la palabra del juramento, posterior a 
la ley, consagra al Hijo, perfecto para siempre. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MARCOS 12, 28b-
34 
En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: «¿Qué mandamiento 
es el primero de todos?» Respondió Jesús: «El primero es: “Escucha, Israel, el 
Señor, nuestro Dios, es el único Señor: amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con todo tu ser.” El segundo es 
este: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” No hay mandamiento mayor que 
éstos». El escriba replicó: «Muy bien, Maestro, sin duda tienes razón cuando 
dices que el Señor es uno solo y no hay otro fuera de él; y que amarlo con todo 
el corazón, con todo el entendimiento y con todo el ser, y amar al prójimo como 
a uno mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios». Jesús, viendo 
que había respondido sensatamente, le dijo: «No estás lejos del reino de Dios». 
Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas.   
 

  
« AMARÁS AL PRÓJIMO COMO A TI MISMO »  

(Mc 12, 28-34: 31 [= Lc 10,27])    
 

De los sermones de san Agustín (Sermón  299 D, 2) 
 
« ¿Qué hay más cercano a un hombre que otro hombre? ¿Hay, 
repito, algo más distante de la sabiduría que la necedad? Así, 
pues, la sabiduría tomó al hombre, y se hizo cercana al hombre 
mediante lo que le era cercano. Puesto que la misma sabiduría 
dijo al hombre: He aquí que la piedad es sabiduría, y dado que 
es pertinencia de la sabiduría del hombre el dar culto a Dios –no otra cosa es la 
piedad-, se nos han dado dos preceptos: Amarás al Señor tu Dios con todo tu 

corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Y el otro: Amarás a tu prójimo 

como a ti mismo (Lc 10,27). […] ¿Quién, pues, fue prójimo para este hombre? 
Dilo tú que habías preguntado: ¿Quién es mi prójimo? (ib., 29). Responde ya la 
verdad. Había preguntado la soberbia; hable la naturaleza. ¿Qué respondió, 
pues? Creo que el que hizo misericordia con él. Y el Señor le replicó: Vete y haz 

tú lo mismo (ib., 37)». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 5 
Santa Ángela de la Cruz 
Guerrero González  

 
Flp 2, 1-4 
Salmo 130 
Lc 14, 12-14 

 
Martes, 6 
San Pedro Poveda Castroverde 

 

 
Flp 2, 5-11 
Salmo 21 
Lc 14, 15-24 

 
Miércoles, 7 
 

 

 
Flp 2, 12-18 
Salmo: 26 
Lc 14, 25-33 

 
Jueves, 8 
 

 

 
Flp 3, 3-8b 
Salmo 104 
Lc 15, 1-10 

 
Viernes, 9 
Ntra Señora de la Almudena 
Dedicación Básilica de Letrán  

 
1Cor 3, 9c-11, 16-17 
Salmo: 45 
Jn 2, 13-22 

 
Sábado, 10 
San León Magno 

 

 
Flp 4, 10-19 
Salmo 111 
Lc 16, 9-15 


